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LA  GOTA  DE  AGUA, 


JUGUETE  CÓMICO  Efí  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


obigihal  db 


'DON    LUIS    AROMAZ. 


(Seudónimo.) 


MADRID: 

IMPRE.NTA    DE    JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CALVARIO,    iS* 
1869. 


PERSONAJES. 


DONA  CLARA. 
PAULINA. 


DON  JUSTO. 
RICARDO. 


La  acción  en   una  quinta  cerca  de  Madrid. 
Época  actual. 


La  propiedad  de  esla  obra  pertenece  á  D.  Emilio 
Mozo  de  Rosales,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar;  ni  en  los  países  con  quienes  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelanto  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  do  traducción. 

Los  comisionados  de  la  colección  de  piezas,  titulada 
El  Teatro  Cómico,  son  los  exclusivos  encarg-ados  del 
cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Salón  amueblado  con  lujo  y  elegancia.  Puertas  latera- 
les V  al  foro.  En  una  de  ellas  portier e.  Á  la  derecha 
una  mesa  con  espejo  de  tocador.  Sobre  ella  recado  de 
escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

PAULINA  y  RICARDO. 

Ric.         ¿Conque  tu  señora  ha  estado 

en  Madrid? 
Paulina.  Sí. 

Ríe.  ¿Con  qué  objeto? 

Paulina.  Con  el  de  ver  á  su  hija. 
Ríe.         ¿Y  segiin  dices,  ha  vuelto? 
Paulina.  Justo. 

Ríe.  ¿Con  la  señorita? 

Paulina.  No  señor,  sola. 
Ríe.  ¡Qué  empeño 

de  tenerla  eternamente 

encerrada  en  un  colegio! 

¡Y  á  su  edad!  debe  tener 

linos  quince  años... 
Paulina.  Y  medio. 

Ríe.         Y  ¿cuándo  ha  vuelto  á  la  quinta? 
Paulina.  Anteayer. 
Ríe.  Y  di,  ¿qué  han  hecho 
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en  estusdos  dias? 

PAír.iNA.  ¿Qué? 

Encerrarse  en  su  aposento, 
no  recibir  á  ninguno, 
comer  poco  y  liablar  menos. 

Ric  jCosa  más  rara!  Una  viuda 

á  lus  treinta  anos,  con  ciertos 
atractivos,  muy  capaces 
de  enloquecer  al  más  cuerdo, 
retirarse  de  Madrid 
á  esta  quinta...  ¡Qué  misterio 
se  encierra  aquí?  l.o  más  raro 
es  que  hace  ya  mucho  tiempo 
que  le  he  pedido  la  mano 
de  su  hija,  y  que  no  puedo 
alcanzar  una  respuesta 
definitiva...  Sospecho 
la  causa  de  este«¡mprevísto 
singular  retraimiento. 
Quiere  negarme  la  mano 
de  la  chica,  y  no  teniendo 
ningún  motivo  fundado, 
está  buscando  un  pretexto. 
¡Si  supiera  lo  que  sufro!... 

Palmna.  Va  usted  á  caer  enfermo. 

Ric.         ¡Vaya!  Tengo  calentura. 

Paulina.  ¿Quiere  usté  que  llame  al  médico? 

Ríe.         La  impaciencia  me  devora. 

Paulina.  Tenga  usted  calma. 

Ríe.  No  puedo. 

Si  doña  Clara  rehusa 
darme  su  consentimiento, 
me  voy  á  pegar  un  tiro. 

PAULI^A.  Hará  usted  muy  mal.  ¡Qué  miedo! 

Ríe.         ¿Sabes  tú  lo  que  es  amor? 

Paulina.  ¿No  he  de  saber?  Ya  lo  creo. 
Pasan  de  siete  los  novios 
que  yo  llevo  al  retortero, 
y  á  todos  les  tengo  ley; 
sí  señor,  uno  es  sargento, 
no  cabe  por  esa  puerta, 
tez  morena,  cabos  negros... 
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otro...  (campaniíiazo.)  Creo  que  me  llama 

la  señora... 
Ríe.  Escucha. 

Paulina.  Vuelvo.  (Váse.) 

ESCENA  11. 

RICARDO,  á  poco    D.  JLSTO. 

Ríe.  ¿Qué  hacer?  ¿Renunciar  á  Julia? 

Eso  no,  morir  primero... 

Si  estuviera  aquí  don  Justo 

me  daria  algún  consejo... 

Amigo  de  doña  Clara 

y,  si  yo  mal  no  recuerdo. 

padrino  de  Julia...  ¡Qué  hombre 

tan  excelente,  tan  bueno! 

Pero  no  me  engaño...  él  viene. 
Justo.      (Desde  el  foro.)  No  puodo  ser,  no  lo  creo. 

Eso  de  no  recibir 

á  nadie  ¡voto  á  cien  truenos! 

no  reza  conmigo,  ¿estamos? 


Ríe. 

Don  Justo!... 

Justo. 

Pero  ¿qué  veo? 

¿es  usted,  Ricardo? 

Ríe. 

Acabo 

de  llegar. 

Justo. 

Yo  hace  un  momento. 

Ríe. 

No  puede  usted  figurarse, 

don  Justo,  lo  que  me  alegro 

de  encontrarle  aquí. 

Jlsto. 

También 

encontrar  á  usté  celebro, 

porque  tengo  en  el  bolsillo 

un  encargo. 

Ríe. 

¿Si,  qué  es  ello? 

Justo. 

Una  cosa  para  usted 

que  anoche  en  Madrid  me  dieron, 

y  quiero  que  usted  reciba 

de  otras  manos. 

Ric. 

Mas  ¿qué  es  eso? 

Justo. 

Hasta  el  momento  oportuno 
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quiero  guardar  el  secreto. 

Hic.  Ño  insisto  más. 

Jlsto.  Muchas  gracias. 

Ríe.  Don  Justo,  doy  por  supuesto 

que  á  venir  le  habrá  invitado 
doña  Clara. 

Justo.  No  por  cierto: 

no  me  ha  dicho  una  palabra, 
y  á  pesar  de  lodo,  vengo... 
No  es  este  el  solo  desaire 
que  la  tal  viuda  me  ha  hecho, 
pero  yo  paso  por  todo. 
¿Qué  quiere  ustpd?  El  imperio 
de  la  costumbre  y  la...  Hace 
diez  años  ya  que  do  puedo 
pasar  un  dia  sin  verla. 

Ríe.         Ya  sé... 

Justo.  ¿Y  por  qué  habrá  resuelto 

abandonar  á  Madrid 
en  el  rigor  del  invierno? 

Ríe.        Sin  duda  la  gusta  el  campo. 

Justo.      Sí,  pero  á  hnes  de  enero... 
Indudablemente  aqui 
debe  haber  algún  misterio. 

Ríe.        Eso  digo  yo,  y  por  más 

que  discurro,  no  comprendo... 
Usted  sabe  que  yo  amo 
como  un  loco  á  Juüa,  y  vengo 
decidido  á  que  su  madre 
me  dé  su  consentimiento. 

Justo.      Ya  le  hablé  yo  á  doña  Clara 
de  ese  asunto. 

Ric.  Y  qué? 

Justo.  Sospecho 

que  no  está  muy  predispuesta... 

Ríe.         ¡Oh!  Si  no  logro  mi  objeto 
seré  capaz... 

Justo.  Sangre  fria... 

Rif. .  Es  muy  fácil  dar  consejos. 
Usted  no  está  enamorado 
como  lo  estoy  yo,  y  por  eso... 

Justo.      ¿Quién  le  ha  dicho  á  usted  que  yo 


á  mis  cuarenta,  no  puedo 
enamorarme?  Veamos, 
querido.  ¿Hace  mucho  tiempo 
que  ama  usted  á  Julia? 
Piic.  Mucho. 

Seis  meses. 
Ji-sTo.  ¿Sí?  Pues  yo  tengo 

diez  años  ya  de  servicio. 
Ríe.         ¿Diez  años? 
jtsTO.  Eso  lo  menos. 

Yo  queria  á  doña  Elvira 
antes  de  su  casamiento 
con  el  general  Urrutia. 
Tuve  que  marchar  á  Oviedo 
con  mi  balaiion,  y  á  poco 
supe,  de  cólera  ciego, 
que  su  poca  edad,  mi  ausencia, 
Y  más  que  todo  el  empeño 
de  su  padre,  íntimo  amigo 
del  general,  influyeron 
en  qy.e  Clarita  cediera 
por  fin:  ¿qué  hubiera  usted  hecho 
en  mi  lugar?  Francamente. 
Ric.         Pegarme  un  tiro,  y  laus  deo. 
Justo.      Pues  yo  no  me  lo  pegué, 

y  heme  aquí,  y  no  me  arrepiento. 
Cuando  un  oficial  desea 
ascender,  y  este  deseo 
es  el  que  consta  o  tómente 
todos  nosotros  tenemos, 
en  vez  de  desesperarse 
y  tirarse  de  los  pelos, 
consulta  el  escalafón, 
procura  estar  sano  y  bueno, 
aguarda  unos  cuantos  años, 
y  si  vive  mucho  tiempo, 
revienta  el  que  está  delante 
y  él  pasa  á  ocupar  su  puesto. 
Ric .        ¿Y  si  el  otro  no  revienta?. . . 
JfcSTO.      Revienta  él. 
I^jc.  Lo  comprendo. 

Justo.      Yo  consideré  el  amor 
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de  Clara,  como  un  ascenso, 

y  pensé  sin  apurarme: 

«El  general  es  ya  viejo, 

y  aunque  yo  puedo  morirme 

primero  que  él,  no  lo  niego; 

lo  natural,  sin  disputa, 

es  que  él  se  muera  primero, 

y  yo  por  antigüedad 

logre  el  deseado  ascenso.» 

Así,  en  varias  ocasiones 

recé  nicas  de  un  padre  nuestro, 

para  que  al  dia  siguiente 

me  invitaran  á  su  entierro. 

Pero  él  no  participaba 

sin  duda  de  mi  deseo, 

porque  á  pesar  de  mis  votos 

seguía  tieso  que  tieso, 

hasta  que  una  pulmonía 

vino  á  quitarle  de  en  medio. 

Respeté  el  año  de  luto, 

pero  después,  comprendiendo 

que  la  viuda  no  seria 

inaccesible  á  los  ruegos 

de  un  amante  con  diez  años 

de  antigüedad,  al  ascenso 

opté,  pedí  la  vacante 

que  había  dejado  el  muerto, 

y  Clara,  con  esa  gracia 

de  que  la  ha  dotado  el  cielo, 

escuchó  mi  pretensión 

amorosa,  dijo:  «vuelvo.» 

Ríe.         ¿Y  volvió? 

Justo.  Sí,  las  espaldas; 

desde  entonces  impertérrito, 
todos  los  días  la  digo 
mi  atrevido  pensamiento, 
y  todos  los  días  ella... 

Ric.        Me  hago  cargo,  dice:  «vuelvo.» 

Justo,      Precisamente;  mas  yo 
no  por  eso  retrocedo; 
trescientas  sesenta  y  cinco 
declaraciones,  la  espeto 


Ric. 

Justo. 

Ríe. 

Justo. 

Ric. 
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todos  los  años,  y  este 
una  más,  porque  es  bisiesto. 
Ya  le  he  conlado  mi  historia. 
Ahora  bien;  ¿con  qué  derecho 
se  queja  usté  por  seis  meses 
que  está  contrayendo  méritos? 
Tenga  usté  paciencia,  amigo, 
aún  es  usté  muy  moderno  .. 
Ya  lo  sé;  pero  si  usted 
que  me  quiere  y  es  tan  bueno... 
Bien;  yo  hablaré  á  doña  Clara... 
Hela  aquí. 

Pues  hasta  kiego. 
Le  suplico  á  usted  que... 

Corre 
de  mi  cuenta. 

Pues  le  dejo,  (váse.) 


ESCENA  III. 


Clara. 
Justo. 


Clara. 

Justo. 
Clara. 

Justo. 


D. JUSTO,  DONA   CLARA. 

Don  Justo,  ¿está  por  aquí? 
No  la  debe  á  usted  extrañar. 
Usté  se  puede  pasar 
perfectamente  sin  mí. 
Mas  si  he  de  hablar  francamente, 
rae  pasa  á  mi  lo  contrario. 
Señora,  me  es  necesario 
verla  á  usted  diariamente. 
No  me  hable  usté  de  su  amor, 
por  lo  menos  hoy. 

¿Por  qué? 
Don  Justo,  dispense  usté, 
pero  estoy  de  mal  humor. 
¿Pasarme  yo  en  su  presencia 
sin  hablar  de  amor  un  día? 
Primero  renunciaría 
á  leer  La  Correspondencia. 
Pues  para  mí,  á  la  verdad, 
sus  calabazas  de  usté, 
son  un  artículo  de 
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primera  necesidad. 

(Saca  los  guaníes,  se  los  pone  y  dice  con  graredad. 

Por  usted  ardo  en  amor, 

¿seré,  encantadora  amiga, 

tan  dichoso  que  consiga 

su  cariño? 
Clara.  No  señor. 

Justo.     Puesto  que  es  tan  inhumana 

á  mi  pretensión  doy  punto. 

No  hablaré  mas  del  asunto. 

CjLAKA.       (interrumpiéndole  con  alegría.) 

¿De  veras? 
Justo,      (continaando.)  Hasta  mañana. 

(Quilándcse  los  guantes.) 

De  que  desista  no  iiay  trazas, 

mañana  sin  inmutarme 

yo  volveré  á  declararme, 

y  usté  á  darme  calabazas. 
Clara.     Esa  insistencia  no  es  noble. 
Justo.      Pues  á  riesgo  de  enfadarla 

hoy  vengo  resuelto  á  hablarla 

de  amor  por  partida  doble. 
Clara.     ¿Otra  vez? 
Jlsto.  No  tema  uslé, 

por  mi  parte  he  concluido, 

pero  un  amigo  querido... 
Cí  ARA.     Al  grano. 
Justo.  Me  explicaré! 

Ricardo  ama  á  Julia. 
Clara.  Hace 

tiempo  que  sé  su  pasión 

con  pesar. 
Justo.  ¿Por  qué  razón? 

Clara.     No  me  acomoda  ese  enlace. 
Justo.      No  extrañe  usted  que  me  aflija 

esa  terquedad  que  es 

tan  contraria  al  interés 

que  demuestra  por  su  hija. 

Ya  sabe  usted  el  amor 

paternal  que  ella  me  inspira. 
Cl\ra.     Pues  bien,  don  Ricardo  aspira 

á  una  plaza  de  auditor 


11 


Jl'SIÜ. 

Clar  V. 
Justo. 

Clara. 

Justo. 

Clar\. 

Justo. 

Cl.AHA. 

Justo. 


Clara. 
Justo. 


Clara, 
Justo. 


Clara. 
Justo. 
Clara. 


Justo, 
Clara. 
Justo. 


que  no  puefle  conseguir, 
y  no  debo,  aunque  le  asombre, 
aceptar  por  yerno  á  un  hombre 
que  no  tiene  porvenir. 
¿No  tiene  otro  fundamento 
su  oposición? 

No  á  ÍH  mia. 
¿Y  á  no  ser  así  daria 
usted  su  consentimiento? 
Claro  está. 

Pues  lome  usté 
la  credencial  deseada.  (Leda  un  pliego.) 
Pero... 

¿Qué  tiene  usted? 

Nada. 
Pues  francamente,  pensé... 
(Era  tan  solo  un  pretexto. 
La  verdadera  razón 
sabré  de  su  oposición,) 
(Qué  hacer  ahora?) 

Supuesto 
que  Ricardo  es  ya  auditor... 
El  pobre  joven  lo  ignora, 
yo  quiero  que  á  usted,  señora, 
deba  sólo  este  favor. 
Déle  usted  la  credencial, 
quiero  que  tenga  usté  el  gusto 
de  sorprenderle... 

Don  Justo!... 
Ha  hecho  usted  muy  mal. 

Muy  mal. 
¿En  qué?  Sí  no  me  equivoco, 
esto  era  lo  que  usté 
deseaba... 

¿Y  á  mí,  qué? 
¿No  ha  dicho  usted  hace  poco? 
Don  Justo...  (Estoy  en  un  potro.) 
Sepa  usted  que  yo  no  quiero 
que  Julia  se  case. 

Pero... 
Ni  con  ese,  ni  con  otro. 
¿Y  por  qué  esa  resistencia? 
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Claiu.      Es  un  secreto. 
Justo.  Quizá 

más  tnrde  usté  me  dirá... 
Cl.\ra.     Oh!  nunca. 
Justo.  Tendré  paciencia. 

Clara.     (Me  saca  este  hombre  de  quicio.) 
Justo.      Esperaré,  sé  esperar; 

no  debe  usted  olvidar 

mis  diez  años  de  servicio,  (váse.) 

ESCENA  IV. 

DONA  CLARA. 

No  hay  duda,  es  un  buen  amigo, 

pero  revelarle...  no 

¡Decirle  á  él  lo  que  yo 

ni  aun  á  mí  misma  me  digo! 

Seria  entonces  objeto 

de  las  zumbas  más  picantes... 

No:  morir  mil  veces,  antes 

que  revelar  mi  secreto. 

Yo  imaginaba  ¡quimeras! 

Cuando  quince  años  tenia, 

que  mi  existencia  seria 

una  eterna  primavera. 

Pero  un  diaal  sorprender 

mi  primer  cana  ¡ay  de  mí! 

á  mi  pesar  comprendí 

que  es  posible  envejecer. 

Si  mi  hija  se  casa,  labra 

mi  desventura  su  boda. 


la  extensión  de  la  palabra. 
¡Quizá  abuela!  ¿Abuela  yo?... 
No  es  posible  que  transija... 
¡Qué  horror!  ¡Casarse  mi  hija!... 
No,  no,  no  ..  mil  veces  no. 


KSCENA  V. 

DICHA,     RICA  uno. 
(Oesde  la  puerta  del  foro.) 

(Allí  está  sola...  feliz 
coyuntura.  Ni  siquiera 
ha  reparado  en  mí.  Temo 
que  se  malogre  mi  empresa. 
Voy  á  acercarme...  ¡Dios  mío! 
me  están  temblando  las  piernas.) 

Señora...   (Adelantándose.) 


Clara. 

¿Quién?...  ¡Ah!  Ricardo! 

Ríe. 

¿Asombra  á  usted  mí  presencia? 

Clvra. 

No  creí  tener  el  gusto 

de  ver  á  usted. 

Ríe. 

Con  franqueza, 

creí  que  era  preferible 

dar  á  usted  una  sorpresa. 

Clara. 

¿Conque  una  sorpresa,  eh? 

(No  es  mala  la  que  te  espera.) 

Ríe. 

Señora... 

Clara. 

Y  bien  qué? 

Ríe. 

Señora... 

Clara. 

(Y  van  dos.) 

Ríe. 

(Tengo  en  la  lengua 

así  una  especie  de  nudo.) 

Señora... 

Clara. 

(Y  van  tres...  Paciencia.) 

Ríe. 

¿Sabe  usted  que...  que  este  pueblo 

es  muy  bonito?  ¡qué  vega 

tan  hermosa! 

Clara. 

(Está  turbado.) 

Ríe. 

No,  y  la  mañana  está  fresca: 

sin  embargo,  hace  calor... 

Y  ¿qué  tal?  ¿usté  tan  buena? 

Clara. 

Como  siempre.  (¡Pobre  chico! 

No  sabe  lo  que  se  pesca.) 

Ríe. 

(Sospecho  que  estoy  tocando 

el  violón  á  toda  orquesta.) 

Clara. 

¿Eso  es  todo  lo  que  usted 
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tiene  que  decirme? 
Ríe.  (Ea... 

Tengamos  valor.)  Señora... 
Clara.     (Creo  que  van  cuatrocientas.) 
Hic.         Señora,  hace  muchos  años 
que  usted  amistad  profesa 
á  mi  famiha. 
Clara.  En  efecto... 

(Ya  empezó  a  llamarme  vieja.) 

Hace  algún  tiempo... 
Ríe.  Sí,  mucho. 

Clara.     No  tanto. 
Ríe.  Cuando  yo  era 

un  niño,  usted  ya  venia 

á  visitar  á  mi  abuela... 
Clara.     (Dale.) 

Ric.  Y  me  inspiró  respeto... 

Clara.     Sí? 
Ríc.  Desde  mi  edad  ma's  tierna, 

que  á  las  personas  mayores 

el  que  de  honrado  se  precia 

sabe  respetarlas. 
Clara.     (Con  impaciencia.)     Bueuo. 
Ríe.         Yo  no  iba  aun  á  la  escuela 

cuando  usted  con  su  mando 

venia  á  casa. 
Clara.  (Qué  pelma.) 

Ríe.         Me  ha  dado  usted  muchos  besos. 
Clara.     Eso  no  es  verdad. 
Ríe.  Lo  niega 

usted  porque  lo  ha  olvidado; 

como  ya  es  larga  la  fecha 

no  es  extraño;  pero  yo 

me  acuerdo  bien.  Usted  era 

entonces  muy  jó  ve  a. 
Clara.  Eso 

es  decir  que  ahora  soy  vieja. 
Ríe.         No,  señora;  pero  entonces 

dehia  usted  por  mi  cuenta 

ser  más  joven  que  ahora. 
Clara.  No. 

Ríe.         El  tiempo  tiene  sus  reglas. 
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y  los  anos  van  pasando. 

Clara.     No  hay  tal  cosa;  eso  no  deja 
de  ser  una  teoría... 

Ric.         Conforme  con  la  experiencia. 
Los  años  pasan,  señora; 
usted  se  conserva  fresca; 
pero  no  puede  negar 
que  pasó  su  primavera, 
como  yo  lloro  perdidas 
mi  infancia  y  mi  adolescencia. 

Clara.     Estarla  usted  bonito 

con  babero  y  chichonera. 

Ríe.         Usted  que  me  vio,  sabrá 

cómo  me  iban  esas  prendas. 

Clara  .     Y  ¿á  qué  viene  todo  eso? 

Ríe.         (Si  habré  dicho  una  simpleza? 
Parece  que  se  incomoda.) 

Clar\  .     Yamos,  suelte  usted  la  lengua. 

Ríe.         Como  usted  sabe  muy  bien, 
mi  tia  doña  Ruperta, 
directora  del  colegio 
donde  está  Julia,  me  aprecia 
mucho,  y  con  este  motivo 
suelo  ir  allí  con  frecuencia: 
de  paso  veo  también 
á  Julia,  y  como  es  tan  buena, 
y  tan  amable,  y  tan  guapa, 
vamos...  yo  la  quiero...  y  ellti 
me  encuentra  bastante  guapo 
y  me  quiere  también,  ea... 
y  los  dos  hemos  pensado 
que  si  usted  nos  da  licencia, 
podemos  ser  muy  felices, 
porque  yo  pienso... 

Clara.  ¿Usted  piensa: 

Rir.         Que  ya  que  usted  puede  ser 
por  sil  edad  y  su  experiencia, 
mi  mamá,  lo  mejor  es 
que  lo  sea  usted  de  veras. 
Conque  vengo  decidido 
á  obtener  una  respuesta 
definitiva. 
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Gi.ARA.  ¿Usled  quiere 

que  le  hable  yo  con  franqueza? 
Ric.  Que  me  diga  usted  8Í  ó  no 

como  Cristo  nos  enseña. 
Clara.     Pues  oiga  usted,  don  Ricardo. 
Ríe.         (¿Me  llama  don?  me  desecha.) 
Ci.ARA .     Ya  sé  que  es  usted  un  joven 
de  porvenir,  de  muy  buena 
familia,  que  tiene  usted 
talento,  que  hará  carrera, 
pero... 
Ric.  Ese  pero  me  mata. 

Clara.     Julia  es  muy  niña,  no  peina 
quince  abriles  todavía, 
y,  en  fin,  á  una  edad  tan  tierna 
no  conviene... 
Ric.  Á  mí  sí. 

Clara.  Bueno; 

pero  á  mí  no. 
Ric.  Usted  desea 

mi  muerte  y  la  de  su  hija, 
porque  á  usted  le  consta  que  ella 
corresponde  á  mi  cariño, 
y  sin  embargo  se  empeña... 
Clara.     Caballero... 
Ric.  Doña  Clara, 

la  ruego  no  desatienda 
mi  suplica...  ¡por  piedad! 
Sea  usted  mí  mamá-suegra. 
Clara.     (Su  mamá-suegra?  ¡Dios  mió! 

Esa  palabra  me  aterra.) 
Ric.         Usted,  aunque  ya  es  jamona, 
■     quizá,  señora,  recuerda 
cómo  la  pasión  domina 
el  corazón  de  una  bella! 
Y  usted  habrá  sido  guapa 
pues  todavía  conserva 
cierta  gracia,  y  está  usted 
algo  más  que  pasadera. 
(Quizá  adulándola  un  poco 
logre  por  fin  convencerla.) 
Claha  .     (Parece  que  se  ha  propuesto 
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lusultanne.)  Tengo  hecha 

mi  resolución  formal, 

y  no  la  varío. 
Ric.         "  (Ea, 

apelaré  a  otro  recurso, 

veremos  á  ver  si  pega.) 

Clara,  usted  ya  peina  canas... 
Clara.     No  tengo  ni  una  siquiera; 

míreme  uslod  bien,  ni  una. 
Ríe.         Mas  poflria  usted  tenerlas. 
Clara.     No,  señor. 
Ríe.  ¿Cómo  que  no? 

Si  eso  lo  tiene  cualquiera. 
Clara.     Pues  yo  no  las  tendré  nunca... 

(habiendo  espejo  y  tijeras.) 
Ríe.         Y  mi  esposa  y  yo,  cumpliendo 

con  un  deber  de  conciencia, 

la  cuidaremos  á  usted... 
Clara.     (¡Pues!  Lo  mismo  que  una  vieja.) 
Ríe.         Y  cuando  padezca  usted 

del  histérico  ó  el  reuma. 
Clara.     ¿Por  quién  me  toma  usté  cá  mí? 
Ríe.         ¿Quién  la  toma  ni  la  deja? 
Clara.     Yo  no  estoy  enferma  nunca. 
Ríe.         Bien;  pues  si  sigue  usté  buena, 

nuestros  hijos... 
Clara.  (Mis  nietos.) 

Ríe.         Alegrarán  su  existencia, 

y  al  lleuarln  de  caricias, 

laendecirán  a  si  abuela. 
Clara.     Basla,  caballero,  basta. 
Ríe.         Señora,  por  Santa  Tecla... 
Clara.     ¿Ha  venido  usté  á  insultarme? 
Ríe.         ¿insultarla  yo?  ¿Quién  piensa? 
Clara.     No  olvidaré  sus  injurias. 
Piic.         (Esta  loca.) 
Clara.  Sus  groseras 

calumnias,  sus  desatinos. 
RiG.         Pero,  señor;  ¡qué  tormentas! 
Clara.     Beso  cá  usted  la  mano. 
Ríe.  Pero... 

Clara.     Hasta  nunca,  (váse.) 


—   IK  — 
Rir.  (Es  una  ñcYíi.) 

ESCENA  VI. 

niC\«DO,  so!o. 

Dios  mió,  ¿qué  habré  yo  diclia 
para  que  tanto  Ja  escuezaV 
¿Qué  lo  pasa  á  esa  mujer? 
Vamos,  ó  soy  un  babieca, 
ó  la  pobre  dona  Clara 
está  mal  de  la  cabeza. 

ESCENA  VIL 

DICHOj  D.    JüSTO. 

Justo.      ¡Hola!  ¿qué  pasa? 

Kic.  Don  Justo. 

JiSTO.      ¿La  ha  visto  usted? 

Ríe.  Sí  la  he  visto, 

Justo.      Habrá  estado... 

Ríe.  Parecía 

la  leona  del  Retiro. 
Justo.      ¿De  veras? 
Ríe.  Lle.í:;ué  á  creer 

que  me  pegaba.  Me  he  visto 

muy  apurado,  y  si  sigue 

más  tiempo  creo  que  grito. 
Justo.      ¿Le  ha  negado  á  usté  la  mano 

de  Julia? 
Ríe.  Y  sí  mas  insisto 

no  me  da  la  suya,  pero 

me  la  planta  en  el  carrillo. 
Justo.      Pero  ¿da  alguna  razón? 
Ric.         Razón,  no:  un  pretexto  írívolo. 

Dice  que  Julia  es  muy  iiiña. 
Justo.      Debe  liaber  algún  motivo 

oculto. 
Ríe.  Eso  digo  yo. 

Justo.      Aunque  es  la  mujer  un  libro 

cerrailo,  donde  no  pueden 
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Ifter,  ni  los  nruis  peritos 
en  la  materia,  no  obstante, 
yo,  que  no  soy  ningún  niño 
comu  usted,  tengo  experiencia 
y...  veamos  qué  es  lo  que  lia  (iiclio 
doña  Clara,  de  ese  modo 
quizá  sacaré  algo  en  limpio. 

RiC.         Oiga  usted,  pero  presumo 

que  será  en  vano. — Al  principio 

me  valí  de  mil  rodeos, 

sabe  usté  que  soy  muy  tímido; 

no  sabia  qué  decirla; 

hice  el  papel  más  ridículo.... 

Por  fin  la  pido  ia  mano 

de  Julia,  y  ella  con  frió 

desden,  alega  un  pretexto 

para  negármela;  insisto 

llamándola  mamá-suegra, 

se  pone  hecha  un  basilisco; 

la  recuerdo  cariñoso 

que  me  conoció  de  niño, 

y  reniega  del  pasado, 

y  dice  que  no  me  ha  visto; 

ia  hablo  después  de  sus  canas, 

por  poco  me  llama  pillo, 

y  por  lin  la  pinto  el  cuadro 

tierno,  sublime,  magnífico, 

de  su  vejez  rodeada 

de  cuatro  ó  seis  nietecitos, 

y  me  suelta  un  chaparrón 

de  injurias  y  de  ludibrios, 

una  andannda  de  insultos 

y  un  diluvio  de  adjetivos. 

Con  nn  palmo  de  narices 

me  deja  aquí  en  este  sitio 

como  si  se  hubiera  abierta 

á  mis  pies  un  precipicio. 

Ya  se  lo  he  dicho  á  usted  todo: 

¿qué  es  lo  que  usted  saca  en  limpio? 

JusTu.      Saco  la  verdad  del  hecho. 

i\ic.         ¿Ks  posible? 

JUSTO.  Usted  ha  dicho, 
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si  no  me  engaño,  que  el  nombre 

de  iTiamá-suogra  la  hizo 

muy  mal  efecto. 

Ric. 

¡Espantoso! 

Justo. 

Que  el  vocablo  terrorífico 

de  abuela  aumentó  su  enojo. 

Ric, 

Sí  señor. 

Justo. 

Pues  ya  el  motivo 

sé  (le  su  tenacidad 

en  negarse,  amigo  mió, 

y  le  prometo  que  todo 

quedará  arreglado  hoy  mismo. 

Ric. 

¿Cree  usted  que  cederá? 

Justo. 

Sí  señor. 

Ríe. 

Pues  yo  me  eclipso. 

Justo. 

Vuelva  usted  dentro  de  un  ralo. 

Ríe. 

Espero... 

Justo. 

Lo  dicho,  dicho. 

ISCENA  VIII. 


I),  justo,    lueg-0   DONA   Cr.ARA. 


Justo. 


Claba. 

Justo. 
Claiía. 

Justo. 
Clara, 
Justo. 


Ya  di  en  la  verdad  del  caso... 
si  ya  he  caido  en  la  cuenta... 
Una  mujer  á  los  treinta 
es  como  nn  sol  en  su  ocaso, 
y  Clara,  pues,  se  rebela 
no  sin  algún  fundamento, 
contra  el  solo  pensamiento 
de  convertirse  en  abuela. 
Yo  la  horé  comprender,  sí, 
que  ese  temor  es  injusto... 

Mas...  ella.  (Sale  ciara.) 

Amigo  don  Justo. 
¿Todavía  por  aquí? 
Clara. 

Le  pido  un  favor, 
que  no  me  hable  usted... 

De  qué? 
iJe  ese  joven. 

No;  ya  sé 
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que  está  usté  de  mal  humor. 

Y  como  mi  afán  no  ¡atenta 
acreceutar|ese  tedio, 

voy  á  buscar  algún  medio 
de  conjurar  la  tormenta. 

Clara.     Su  bondad  de  usté  es  notoria. 

Justo.      Yo  cumplo  con  un  deber. 
Me  ocurre  una  ¡dea. 

Clara.  Á  ver... 

Justo.      Voy  a  contarle  una  historia. 

Clara.     ¿Es  muy  d¡vert¡da? 

Justo.  Mucho. 

Clara.     ¿Ficción  pura? 

Justo.  No  en  verdad. 

Tenga  ustedpues  la  bondad 
de  escucharme. 

Clara.  Ya  le  escucho. 

Justo.      Empiezo:  un  joven  novel 
se  prendó  de  una  doncella, 
y  si  él  la  queria  á  ella, 
ella  le  adoraba  á  él. 
Pasión  más  fiel  y  acendrada 
no  puede  en  la  tierra  haber. 
Pues  bien,  ¿querrá  usted  creer 
'         que  una  madre  despiadada, 
sin  ver  que  ofendia  á  Dios, 
y  que  no  era  justo  obrar 
de  ese  modo,  osó  turbar 
la  ventura  de  los  dos? 
Pues  es  la  verdad  del  caso. 
Ella  llegó  á  compi-emier 
que  á  cierta  edad,  la  mujer 
es  como  un  sol  en  su  ocaso 
que  por  instantes  se  vela, 
y  se  dijo:  «aunque  mi  hija 
se  muera,  que  no  me  aflija 
convirtiéndome  en  abuela.» 

Y  logró  en  su  coquetismo, 
indigno  de  una  alma  pura, 
sacrificar  la  ventura 

de  un  ángel  á  su  egoismo. 
I-legamos  al  fin.  por  cierto 
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Clara. 


Justo. 
Clara 


Jlsto. 

Clara 
Justo. 


que  no  es  nada  divertido; 

la  miichaclia  lia  concluido 

de  padecer,  porque  ha  nuicrto. 

La  madre  ya  es  diferente; 

vive  para  su  tormento, 

porque  va  el  remordimiento 

matándola  lentamente. 

¡Ali!  señora,  la  mujer 

que  piensa  así  á  les  treinta  anos, 

siente  más  los  desengaños; 

y  temiendo  envejecer, 

más  pronto  envejece;  anhela 

para  su  vejez  un  guia; 

no  le  halla...  entonces  querría 

(lue  la  llamasen  abuela. 

Entonces,  triste  deplora 

su  maldita  presunción... 

Esta  es  la  historia  en  cuestión. 

¿Le  ha  gustado  á  usted,  señora? 

Don  Justo,  bien  sé  el  objeto 

que  al  contarla  le  ha  guiado, 

usted  por  íin  ha  logrado 

adivinar  el  secreto 

que  turba  la  dulce  calma 

que  para  siempre  he  perdido... 

Don  Justo,  usted  ha  leido 

en  el  fondo  de  mi  alma. 

Y  qué  piensa  usted  hacer? 

Lo  que  á  mi  decoro  cuadre; 

pieí;so,  en  fin,  ser  buena  madre, 

y  cumplir  con  mi  deber. 

De  que  lo  haga  usted  así 

en  vivos  deseos  ardo. 

Dígale  usted  á  Ricardo... 

Ya  le  tiene  usted  aquí. 


ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS,    RICARDO. 


Clara,     Caballero,  tengo  el  gusto 

de  anunciarle  que  he  cedido 


—  So- 
por fin... 

Ric.  ¡Ah! 

Claua.  Me  lian  convoacitlo 

las  palabras  de  clon  Justo. 

Ric.         Usted  mi  ventura  labra. 

Clara.     Por  fin  ha  llegado  el  dia 


Justo. 
Ric. 

Clara. 
Justo. 


Clara. 
Justo. 


Ric. 
Clara  . 
Justo. 


(Todavía 
le  hace  daño  la  palabra.) 
Labra  usté  su  bien,  labrand.') 
el  de  su  hija.  Seré 
un  buen  yerno. 

Bien.  (No  vé 
que  me  está  mortificando.) 
Doña  Clara,  á  su  buen  juicio 
no  se  le  debo  escapar 
que  es  tiempo  ya  de  premiar 
mis  diez  años  de  servicio. 

(Saca  los  guantes  y  se  los  pone.) 

¿Por  usted  ardo  en  amor, 
seré,  encantadora  amiga, 
tan  dichoso  que  consiga 
su  cariñól 

Sí  señor. 
¡Victoria!  ¡viva!  No  en  vano 
he  suplicado  constante. 
(Á  Ricardo.)  PoT  fin  logré  la  vacante. 
Yo  me  alegro. 

Esta  es  mi  mano. 

(ai  público.) 

Nada  á  la  constancia  arredra, 

que  mil  imposibles  fragua, 

porque  es  la  gota  de  agua 

que  horada  por  fin  la  piedra,  (cac  ei  leíon.) 
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